
CALENDARIO NABOLOMISTA ECOLOGISTA 
 

Octubre 
1º - Día Mundial de las Aves (Primer fin de semana de octubre) 
2 -  Día Mundial del Hábitat (Primer lunes de octubre) 
11- Día Internacional para la reducción de las grandes catástrofes naturales (segundo 
miércoles de octubre) 
16 - Día Mundial de la Alimentación 
17 - Día para la Erradicación de la Pobreza 
18 - Día de la Protección de la Naturaleza (en México) 
24 - Día Mundial contra el Cambio Climático 
28 - Día de la firma de la Carta de la Naturaleza 
31 - Día Mundial de las Ciudades 
 
Tomando conciencia 
 
Casi que podríamos decir en Na Bolom.ch que este mes debiera ser dedicado a la ecologista 
suiza-mexicana Gertrude Duby. Porque este mes tiene una apretada agenda de días 
dedicados a la toma de conciencia sobre la necesidad de proteger nuestro mundo. Su espíritu 
ronda a lo largo del mes porque su vida fue consagrada a defender los recursos naturales y a 
promover que la humanidad abrazara al mundo como su hogar. Por ello, hagamos un 
paréntesis en nuestras actividades y veamos de lo que se trata.  
Nuestro mundo es el más pequeñín de los planetas. Es apenas un puntito en el espacio; un 
puntito azul donde habitamos todos:  la especie humana, los animales e insectos, las especies 
marinas en el inmenso océano y todas las especies de lo que conocemos como la naturaleza. 
Las aves (primer fin de semana del mes), del pequeñito colibrí zunzuncito con apenas de 2 a 
2.5 gramos y con un tamaño entre 5.5. a 6.2 centímetros, al enorme avestruz de 150 kilos y 3 
metros de altura, si no los cuidamos, desaparecerán. 
En octubre no pensemos en que llegó Cristóbal Colón al “nuevo mundo” sino en lo frágil de 
nuestro planeta, pues nuestro hábitat está debilitado por la actividad humana y por los 
desastres naturales que están ocurriendo y que merman los recursos que tiene la tierra, 
físicos y biológicos, bióticos y geográficos que se encuentran en un área terrestre. 
Los temibles terremotos, los maremotos y hasta los deslizamientos terrestres nos deben 
hacer pensar en que sus consecuencias afectan nuestra vida en este planeta azul. Se dice que 
los desastres naturales son por así decirlo, fenómenos naturales; no hace mucho, apenas en 
2019, los gobiernos que integran la ONU asintieron en que "los desastres no son naturales, 
sino resultado de las omisiones y la falta de prevención y planificación ante los fenómenos de 
la naturaleza." Es decir, como asume Na Bolom.ch son consecuencia de la mala gestión 
humana para enfrentar la mortandad, las pérdidas económicas, los daños a las casas-
habitación y a la infraestructura de una ciudad, y ¡tanto más! En pocas palabras, por no cuidar 
nuestro mundo. 
La escasez de alimentos está provocando el aumento de la pobreza, resultado entre otras 
cosas por el deterioro de los recursos que nos alimentan, por ejemplo, la sequía que afecta la 
producción agrícola que nos da alimentos, la producción industrial que erosiona la naturaleza 
y el medio ambiente en general. Trudi Duby lo decía sin cansarse: estamos provocando un 
“suicidio ecológico”.  



Si tan solo tomáramos como sociedad cohesionada la conciencia de la realidad del cambio 
climático que empeora la supervivencia de nuestro mundo no habría necesidad de, por 
ejemplo, firmar una Carta de la Naturaleza, la que, por cierto, como muchos acuerdos 
gubernamentales, se firma y se olvida y dejamos de presionar a nuestras autoridades y 
gobiernos para que cumplan los compromisos por defender y preservar los recursos 
naturales, la flora, la fauna y hasta a nosotros que integramos la humanidad. 
Las ciudades, por doquier en los 206 países del mundo (usamos la estadística del Comité 
Olímpico), están amenazadas por nosotros mismos. Somos los grandes destructores. Pero 
podemos hacer mucho, por ejemplo, crear áreas verdes, sistemas de tráfico de combustión 
verde, insistir ante nuestros gobiernos por nuestro derecho a la vida.  
En pocas palabras, presionar para que la conocida como Carta Mundial de la Naturaleza 
(2015), tenga un nuevo impulso político y ciudadano para detener el cambio climático. 
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